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    José Lázaro es conocido hoy, sobre todo, por el Museo y la Biblioteca que llevan su nombre y que perpetúan su memoria, porque las obras de arte y los libros que reunió constituyen en la actualidad una parte del patrimonio artístico y bibliográfico español, al estar integrada en el generoso legado que dejó poco antes de morir en 1947. Sin embargo, aunque sea admirable su labor de coleccionista y bibliófilo, tal vez tenga mayor mérito la creación de una editorial, La España Moderna, el «monumento más sólido de la cultura española» -según Unamuno- de la última década del siglo XIX y primera del XX. En esta tarea puso empeño y dedicación ejemplares y no desalentó desde que, a los veintiséis años, inició su tarea de editor.


    Esta labor es recordada sólo por los investigadores de esta etapa de nuestra historia intelectual y literaria y no se ha divulgado como merece, a pesar de que en los últimos lustros del siglo XX se realizaron tres tesis doctorales sobre la editorial: las de Maryse Villapadierna, Raquel Asún y Rhian Davies. Más recientemente vieron la luz diez tomos de cartas en los que quedaba constancia de la relación que mantuvo con algunos de sus colaboradores más notables: «Clarín», José Zorrilla, Miguel de Unamuno, Adolfo de Castro, Benito Pérez Galdós, Concepción Arenal, Juan Valera, el Doctor Thebussen, Emilia Pardo Bazán y Marcelino Menéndez Pelayo. Estos volúmenes constituyeron la «Colección Archivo epistolar de “La España Moderna”» y en ella se podían haber incluido otros escritores pero, por circunstancias ajenas a la voluntad de quienes la iniciamos, se quedó limitada a una decena que resultó elocuente para nuestro propósito.


    Por fortuna ahora podemos ver en tipos de imprenta el volumen que reproduce las cartas de José Lázaro con Rafael Altamira, fuera de aquella colección, publicada entre 2001 y 2004, pero con la misma estructura. Es un motivo de especial satisfacción, aunque hayamos tenido que esperar a 2011, «Año internacional Rafael Altamira», porque María de los Ángeles Ayala y Javier Ramos Altamira han realizado un trabajo riguroso y académico en el estudio que precede al epistolario, que se completa con una selección de escritos de Altamira muy adecuada para el proyecto que se habían planteado. Además, nos congratulamos porque estas cartas, textos reservados que no se escribieron para el público, tienen extraordinario interés para apreciar más justamente la importancia de la colaboración de este autor en La España Moderna.


    Uno de los objetivos de aquella colección, el principal, era dar a conocer la figura de José Lázaro Galdiano en su faceta de editor, un editor que social e intelectualmente estaba a la altura de sus colaboradores y cuyos productos le proporcionaron el logro de un merecido respeto, satisfacción intelectual y hasta la reputación de mecenas. Lázaro contó desde el primer momento con autores de renombre y escritores consagrados, pues sabía que el prestigio de sus colaboradores era la mejor garantía de éxito de su proyecto, pero también fue mecenas de otros, de viejas figuras del pasado a las que admiraba -el ejemplo más significativo es el de José Zorrilla1-, y de jóvenes, casi desconocidos, que más tarde brillarían entre la intelectualidad española como Augusto Martínez Olmedilla, Miguel de Unamuno y Rafael Altamira, que reconocieron este apoyo y agradecieron su mecenazgo.


    Augusto Martínez Olmedilla, fecundo novelista y autor teatral que colaboró en numerosas publicaciones periódicas, publicó desde muy joven en La España Moderna, revista que recordaba en estos términos:


    



    Circulaba poco, porque no se encaminaba al gran público; pero su índice proclama la habilidad de Lázaro en cuanto a la selección de firmas y variedad de contenido. [...] Debo a Lázaro Galdeano [sic] los primeros elogios a mi modesta pluma, con motivo de los trabajos que me publicó en La España Moderna, alternando con las firmas excelsas habituales en la revista, cuando yo apenas había cumplido veinte años2.


    



    Miguel de Unamuno, que gozó de su confianza desde que tradujo La beneficencia de Spencer, dijo de Lázaro que era «hombre de mundo, de fe, a prueba de desengaños y reveses, honrado y leal, franco y generoso». Recordaremos que obras tan notables como En torno al casticismo o Del sentimiento trágico de la vida aparecieron por primera vez en artículos publicados en La España Moderna.


    Además, Unamuno entregó un artículo a La Nación de Buenos Aires, con el título «Un forjador de cultura», una semblanza que es la más elocuente prueba de amistad y reconocimiento al editor que había aceptado sus primeros ensayos «un tanto arbitrarios, de un estilo atormentado, a trechos enigmático, rudo»:


    



    Y es que este hombre, que tanto ha hecho por la cultura española es cultísimo, y ha hecho todo eso en obsequio de la cultura y no precisamente del lucro.


    Su obra ha sido en gran parte una obra quijotesca, y, por serlo, lleva un sello que les falta a empresas parecidas, en lo exterior al menos, pero de hombres tal vez sin cultura, que sólo perseguían el negocio. [...] Si esos comienzos no fueron para mí tan dolorosos como para otros suelen ser, déboselo a la generosidad de unos pocos, muy pocos amigos, y en primer lugar de ellos, Lázaro3.


    



    Tenemos también ahora el testimonio de Rafael Altamira que reconoce su deuda con Lázaro: “Querido amigo: Debo á V. tan finas atenciones, que me parecería injusto no corresponder a ellas ahora que se me presenta ocasión”4.


    José Lázaro siguió llamando a la puerta del escritor en demanda de artículos, pero, como ocurrió con Unamuno, Menéndez Pelayo y muchos otros, las circunstancias personales de Altamira no facilitaron la continuidad, que hubiera sido tan fructífera para la editorial. De cualquier manera, este volumen es buena prueba de la generosidad de Lázaro con los autores que comenzaban y de su acierto cuando puso a disposición de Rafael Altamira la tribuna de prestigio que tenía en sus manos: La España Moderna.


    

    

    

    

    

    

    



    I. UNA FRUCTÍFERA RELACIÓN PROFESIONAL


    

    

    

    

    



    I.I. Preliminar5


    



    Cuando aparece el primer número de La España Moderna, 1889, la revista fundada y editada por José Lázaro Galdiano (1862-1947), Rafael Altamira y Crevea (1866-1951)6, a pesar de su juventud, veintitrés años de edad, no era un total desconocido en el ámbito periodístico, pues su desbordante personalidad, su eterna curiosidad, su afán por saber, sus continuas y variadas lecturas y su clara inteligencia le llevaron muy pronto a colaborar en las páginas de numerosos periódicos. Desde 1881 la firma de Altamira se puede rastrear en la prensa española del momento. Primero, en periódicos de su ciudad natal, como La Ilustración Alicantina, La Antorcha, El Bello Sexo, Alicante Cómico, Las Germanías y poco después, al trasladarse a Valencia a cursar la carrera de Derecho, a los quince años de edad, en El Universo y La Ilustración Valenciana, entre otros. A partir de 1885 el nombre de Altamira adquiere mayor relieve al publicar, además de algunos relatos y certeros comentarios sobre la obra de autores franceses, el relevante trabajo titulado “El realismo y la literatura contemporánea” en la prestigiosa Ilustración Ibérica de Barcelona, ensayo que captó inmediatamente la atención de un crítico tan sagaz como Clarín, que aplaudió la aparición de un crítico perspicaz, con talento y gusto7. Desde finales de 1886 Altamira se instala en Madrid para cursar sus estudios de doctorado, entrando en contacto con Giner de los Ríos, Nicolás Salmerón, Joaquín Costa, Bartolomé de Cossío, Marcelino Menéndez Pelayo, Rafael María de Labra, Eduardo de Hinojosa, José Manuel Pedregal y Gumersindo de Azcárate, intelectuales que ejercerán una influencia decisiva en su trayectoria profesional e intelectual y que le abrirán las puertas de la Institución Libre de Enseñanza. Su relieve como periodista se afianza cuando en 1888 Salmerón le ofrece la posibilidad de formar parte de la redacción de La Justicia tras la lectura de su tesis doctoral Historia de la propiedad comunal8 y responsabilizarle de la dirección del Boletín de la Institución Libre de Enseñanza en estas mismas fechas. En el primero de ellos Altamira colabora tanto con artículos de tema vario -social, pedagógico, jurídico-, como con artículos de crítica literaria, mientras que en la segunda publicación, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, predominan los artículos relacionados con la historia, la legislación y la enseñanza, insertando, en contadas ocasiones, reseñas literarias. De igual forma en 1895 crea y dirige la Revista Crítica de Historia y Literatura Españolas, Portuguesas e Hispanoamericanas9. Actividad periodística que compagina con su labor docente como auxiliar en la cátedra de Giner de los Ríos en la Facultad de Derecho, donde impartirá cursos monográficos sobre filosofía jurídica, y clases de Historia de España, Metodología Histórica y Educación Cívica en el Museo Pedagógico Nacional. En este último centro adquirirá una clara conciencia de la importancia de la pedagogía como medio para alcanzar la ansiada regeneración nacional. A esta etapa de su vida corresponden obras tan significativas como Historia de la Propiedad comunal (1890) o La Enseñanza de la Historia (1891).


    A partir de estos años de formación Rafael Altamira desplegará una intensa labor intelectual a lo largo de su vida que se proyectará desde múltiples perspectivas y facetas, desde sus inicios literarios como autor de novelas, cuentos y críticas literarias, hasta su labor docente como catedrático de Historia del Derecho en la Universidad de Oviedo y de Historia de América en la Universidad de Madrid. Época en la que logrará una destacada dimensión internacional, convirtiéndose en miembro fundador del la Sociedad de Naciones y del Tribunal Permanente de Justicia Internacional. Jurista e historiador de reconocido prestigio intelectual que publicaría obras tan relevantes como Cuestiones Hispanoamericanas (1900), Historia de España y de la civilización española (1901-1911), Psicología del pueblo español (1902), Historia del Derecho Español (1903), Los elementos de la civilización y del carácter españoles (1904) Derecho consuetudinario y economía popular de la provincia de Alicante (1905), España en América (1908), Problemas urgentes de la primera enseñanza en España (1912), España y el programa americanista (1917), Ideario político (1921), La huella de España en América (1924), entre otros muchas de igual trascendencia. Actividad que no le impidió desarrollar una intensa labor periodística, pues son innumerables los periódicos españoles, europeos y americanos que recogen las sagaces colaboraciones de este infatigable intelectual. Sólo como botón de muestra señalaremos que mientras dura su colaboración en La España Moderna, 1888-1905, la firma de Rafael Altamira aparece, entre otros, en revistas y periódicos españoles y extranjeros como La España Regional (Barcelona), La Ilustración Artística (Barcelona), Álbum Salón (Barcelona), La Vanguardia (Barcelona), La Ilustración Española y Americana (Madrid), El Imparcial (Madrid), La Lectura (Madrid), El Liberal (Madrid), Nuestro Tiempo (Madrid), Heraldo de Madrid, Los Lunes del Imparcial (Madrid), La Época (Madrid), La Escuela Moderna (Madrid), Revista General de Legislación y Jurisprudencia (Madrid), Vida Nueva (Madrid), Nueva Ciencia Jurídica (Madrid), La Revista Socialista (Madrid), La Nueva Era (Madrid), Revista de Derecho Internacional (Madrid), El Noroeste (Gijón), El Avance (Gijón), El Carbayón (Oviedo), Anales de la Universidad de Oviedo, Revue d’Histoire Politique et Constitutionelle (París), Revue Internationale de l’Enseignement (París), The Athenaeum (Londres)..., además de colaborar y dirigir, tal como ya hemos señalado, La Justicia, El Boletín de la Institución Libre de Enseñanza y la Revista Crítica de Historia y Literatura Españolas, Portuguesas e Hispano-americanas.


    Durante estos años de colaboración en La España Moderna la trayectoria profesional de Rafael Altamira se desarrolla de manera notable. En 1889, fecha de su primer artículo en La España Moderna, Altamira no es más que un joven miembro de la Institución Libre de Enseñanza, una joven promesa de la intelectualidad española. Con el paso del tiempo el precoz Altamira consolida su preparación, dándose a conocer a través de sus publicaciones. En 1897 gana la Cátedra de Historia del Derecho en la Universidad de Oviedo, integrándose en un claustro en el que figuraban, además de Clarín, conocidos discípulos de Giner de los Ríos -Adolfo Álvarez Buylla, Adolfo González Posada, Aniceto Sela-, hombres empeñados en llevar a cabo la necesaria renovación de la enseñanza universitaria y, por ende, de la sociedad española. El Desastre del 98 dará pie a una profunda reflexión y Altamira expondrá sus ideas al respecto en el famoso discurso de apertura del curso académico 1898-1899: La Universidad y el patriotismo, donde formula su plan de regeneración nacional:


    



    Tengo la convicción fortísima de que, entre las condiciones esenciales para nuestra regeneración nacional, figuran como ineludibles las dos siguientes:


    1.° Restaurar el crédito de nuestra historia, con el fin de devolver al pueblo español la fe en sus cualidades nativas y en su aptitud para la vida civilizada y de aprovechar todos los elementos útiles que ofrecen nuestra ciencia y nuestra conducta de otros tiempos. 2.° Evitar discretamente que esto pueda llevarnos a una resurrección de las formas pasadas, a un retroceso arqueológico, debiendo realizar nuestra reforma en el sentido de la civilización moderna, a cuyo contacto se vivifique y depure el genio nacional y se prosiga, conforme a la modalidad de la época, la obra sustancial de nuestra raza10.


    



    Entre las actuaciones más relevantes de Altamira en Oviedo conviene destacar la creación de la Extensión Universitaria, que pretendía acercar la universidad al mundo obrero, y su famoso viaje a América en los años 1909-1910, como representante de la Universidad de Oviedo, con el objetivo de renovar los casi inexistentes lazos culturales de España con sus antiguas colonias y extender un intercambio docente entre su Universidad y los centros universitarios hispanoamericanos. Viaje que, unido a los trabajos que sobre tema americanista publica en estos años, convierte a Altamira en uno de los máximos conocedores de la realidad hispanoamericana. Experiencia y reflexión que le llevarán a sostener que la única base posible para restablecer los lazos entre España y la América Hispana radicaba en el reconocimiento y respeto a las antiguas colonias, así como el potenciar el común sustrato ético y cultural que las unía.


    

    

    



    I.II. Altamira, colaborador desde el primer número de La España moderna


    



    Los primeros contactos entre Rafael Altamira y José Lázaro Galdiano comenzarían de una manera puramente formal a través de las colaboraciones literarias. José Lázaro Galdiano se había trasladado, procedente de Barcelona, a Madrid en el año 1888. Establecido en la capital funda, inmediatamente, la editorial “La España Moderna” y la revista de idéntico nombre, avalada esta última, en un primer momento, por Emilia Pardo Bazán que se convierte en su gran colaboradora. Será doña Emilia, precisamente, quien le facilitaría el contacto con muchos de los que se convertirán en firmas habituales de La España Moderna11. La revista, tal como ha apuntado Juan Antonio Yeves12, se proyecta como una publicación independiente, ecléctica, que persigue el rigor, la actualidad, la reflexión y la amenidad. El contenido educativo, crítico y europeísta, que pretendía favorecer la modernización de la anquilosada España de aquellos años, debió agradar extraordinariamente a Altamira, quien se apresura a colaborar en la empresa de Lázaro desde el primer número13. En las páginas de La España Moderna, tal como se anuncia en el prospecto que antecede al primer número de la revista, se publicarán trabajos inéditos de carácter histórico, arqueológico, artístico, científico y político, al igual que novelas, cuentos, artículos de costumbres, poesías y crítica literaria. Artículos firmados por las figuras más destacadas en los distintos campos. En sus páginas colaboran autores consagrados, como Galdós, Clarín, Pardo Bazán, Pereda, Palacio Valdés, Campoamor, Yxart, Pi y Margall, Azcárate, Valera, Vidart, Núñez de Arce, Posada, Dorado Montero, Fernández Prida, Sela, Buylla..., entre otros muchos. Relación de afamados escritores que se complementan con un elenco de jóvenes que más tarde brillarían en la intelectualidad española, como sería el caso del propio Rafael Altamira o el de Augusto Olmedilla y Miguel de Unamuno14.


    Si tenemos en cuenta la documentación conservada en la Fundación Lázaro Galdiano y los trabajos publicados por Rafael Altamira en La España Moderna, podemos deducir que los primeros contactos entre ambos intelectuales tendrían lugar en 1888, pues Altamira colabora ya en el primer número de la revista, enero de 1889, con el artículo titulado “Tratado de Sociología. Evolución social y política. Primera parte, por M. Sales y Ferre..., Madrid, 1888”, en la sección “Notas bibliográficas”. Breve reseña que, sin embargo, merece el aplauso de Clarín, pues le parece un acierto por parte de Lázaro el hecho de incorporar a La España Moderna jóvenes tan estudiosos e inteligentes como Altamira15. Es de suponer que la relación entre ambos debió iniciarse a partir del encargo de esta reseña, pues en la primera carta conservada de Lázaro a Altamira, 18 de marzo de 1889, Lázaro comienza su misiva con el protocolario tratamiento de “distinguido amigo” y la concluye con un significativo “Siempre es su amigo y admirador”. Tratamiento frío que se mantendrá en la mayor parte de la correspondencia, en la que no aparecen nunca alusiones a cuestiones personales, centrada siempre en aspectos puramente formales relacionados con los diferentes trabajos de colaboración que mantuvieron a lo largo del tiempo. Las cartas conservadas en el Copiador de cartas de La España Moderna abarcan un amplio periodo temporal, de 1889 a 1924, aunque la mayor parte de las mismas corresponda a los años en los que Altamira colaboró en la revista de Lázaro Galdiano. A través de la lectura de las mismas -cuarenta y una de Lázaro, una de su secretario Brígido Sebastián, catorce de su ayudante, F. Ramírez y dos de Rafael Altamira-, se puede deducir que la relación entre ambos nunca llegó a alcanzar un grado de profunda amistad, sino que más bien estuvo basada en el gran respeto que se tenían el uno al otro, respeto y admiración que irán aumentando al comprobar la seriedad y rigor con la que tanto el editor como el escritor se tomaban su trabajo periodístico.


    En el siguiente número de la revista, febrero de 1889, también dentro del apartado “Notas bibliográficas”, aparece la siguiente colaboración de Altamira -“Bibliografía española en el extranjero [Maximina y El cuarto poder, de A Palacio Valdés, criticadas por William Dean Howells]”-, que dará pie a uno de los pocos momentos de tensión que se produjeron entre Lázaro y Altamira. Según se aprecia en la carta fechada el 12 abril de 1889, Altamira no parece estar satisfecho con los emolumentos que Lázaro Galdiano le había anunciado en carta del 18 de marzo: “Yo no me había fijado en que las dos notas son muy cortas y realizando el cálculo proporcional con arreglo a mi presupuesto de gastos me resulta que debo darle 20 pesetas por ambos trabajos”. Altamira que en estas fechas no contaba con otros ingresos que los que le proporcionaban sus clases y sus colaboraciones periodísticas debió de manifestar su disconformidad por la cantidad cobrada por sus colaboraciones, solicitándole un incremento económico por los nuevos artículos que le enviaba. Cabe señalar que Lázaro Galdiano siempre presumió de ser justo y puntual a la hora de pagar a sus colaboradores, de ahí que le respondiera con cierto enfado:


    



    No creí que le pareciese a V. poco el precio de ocho duros por artículo; yo no puedo pagarle más, y como no pretendo que V.se perjudique sacrificándose en obsequio mío, le remito los dos artículos y la nota bibliográfica, deseando de todo corazón que esas otras empresas más generosas que yo, le remuneren con la esplendidez que su talento merece16.


    



    No duraría mucho esta discrepancia en la remuneración, pues al poco tiempo, en el mes de junio de este mismo año, Altamira publica una nueva “Nota Bibliográfica” sobre la obra “Vida y escritos de D. Vicente de los Ríos, de D. Luis Vidart (Militar, escritor e historiador de la filosofía española”. Tras un breve periodo de ausencia, motivada por problemas de salud, Altamira volverá a colaborar en las páginas de La España Moderna con el artículo titulado “La cuestión académica (carta abierta)” dedicado a la común amiga de ambos, doña Emilia Pardo Bazán. Interesante artículo en el que Altamira, a diferencia de la mayoría de los académicos, apoya sin reservas la candidatura de doña Emilia a la Real Academia de la Lengua.


    Las referencias a los emolumentos son frecuentes en estas epístolas, datos realmente interesantes a la hora de establecer los parámetros económicos en los que se movían los colaboradores de La España Moderna y la prensa en general por aquellos años. Sabemos, por ejemplo, que un autor como Juan Valera recibió por su primera colaboración en la revista de Lázaro Galdiano la cantidad de sesenta pesetas, cifra que se incrementó rápidamente al fijarse el estipendio en cien pesetas. Esta cantidad, que se repite en muchas de las cartas conservadas, aumenta considerablemente cuando publica el relato breve La buena fama o los folletos exentos dedicados a Ventura de la Vega y a la novela de Luis Coloma, Pequeñeces17. El primer artículo de Valera, “Novela parisiense mejicana”, es una colaboración corta. El propio Lázaro, carta del 20 de mayo de 1889, se excusa de la cantidad enviada aludiendo, precisamente, al escaso número de páginas: “Le envío doce duros por el artículo; siento mandarle tan poca cosa, pero ¡es tan corto!”18, prometiéndole lo siguiente: “Mi plan es pagar a V. quince duros por las veinte primeras páginas de cada artículo, y medio duro más por cada página que pase de las veinte; con esta tarifa, de un artículo de cuarenta páginas le corresponden a V. veinticinco duros”19. Es evidente que el nombre de Altamira no gozaba del prestigio y la fama que suscitaba la colaboración de Valera en la revista, de manera que era lógico que éste último recibiese una remuneración más alta que un joven que comenzaba a abrirse camino. Aunque Lázaro al constituir La España Moderna había establecido una tabla de retribuciones en función del prestigio de los autores -los más afamados recibirían entre cincuenta y setenta y cinco pesetas, según la longitud del texto; los menos célebres, unas cuarenta pesetas; mientras que los articulistas fijos recibirían la no desdeñable cantidad de dos cincuenta pesetas por página20-, sabemos que dichas remuneraciones alcanzaron cantidades más elevadas, como sería el caso, entre otros, del ya mencionado de Valera, el de Galdós, que cobró ciento cincuenta pesetas por Torquemada en la hoguera, además de un dibujo original de Goya que le regaló Lázaro Galdiano con el fin de estimular su participación en la aventura editorial21, o el de la propia Pardo Bazán que siempre gozó de unas retribuciones elevadas, cien pesetas por artículo, incluso en los casos en que éste estuviera configurado por escasas cuartillas22.


    Es evidente que, a pesar de la ascendente trayectoria de Altamira, nunca será recompensado económicamente por Lázaro en los mismos términos. Si nos fijamos en los datos que nos proporciona la primera carta mencionada, el editor le ofrece veinte pesetas por dos artículos cortos; luego, cuando se disgusta ante las pretensiones económicas de Altamira, carta del 20 de mayo de 1889, la cantidad que está dispuesto a pagarle ya ha aumentado, pues le dice que no pensaba que le pareciera poco ocho duros por artículo, es decir, le aplica el baremo que él considera justo para una firma joven. Sin embargo, las retribuciones no parecen aumentar con el paso del tiempo, ya que en 1892 comunica a Altamira que paga a treinta pesetas los artículos de derecho23 y cuando le encarga la sección fija de “Lecturas Americanas” en 1901 le señala la misma cantidad por colaboración24, aunque ésta aumentará a cincuenta pesetas a partir de 190325. Por último cabe reseñar que la labor de traductor que Altamira realiza para la editorial de Lázaro Galdiano es retribuida con una peseta por página, tal como se apunta en la carta fechada el 9 de enero de 1902.


    Tras la lectura del presente epistolario sólo en una ocasión Lázaro Galdiano parece dispuesto a satisfacer plenamente las pretensiones económicas de Altamira, aunque los datos ofrecidos en las cartas de Altamira a Lázaro del 3 de octubre de 1894 y la del editor al historiador alicantino, 19 de octubre del mismo año, son incompletos. El proyecto al que aluden no vuelve a mencionarse en epístolas posteriores, lo que implica, necesariamente, que el mismo no se llevaría a cabo por razones que desconocemos. En la carta que Lázaro dirige a Altamira el 19 de octubre se menciona el nombre de Menéndez Pelayo, quien actuando como una especie de mediador de la Editorial parece haber ofrecido a Rafael Altamira la cantidad de mil doscientas pesetas por “ese trabajo de Historia de España”, precio que excede la cantidad que el propio editor había presupuestado -mil pesetas-, pero a la que accede. Este dato es realmente revelador por dos motivos. En primer lugar, porque supone el reconocimiento de la altura intelectual de Altamira, pues a pesar de que éste en la carta que le dirige el 3 de octubre le señala que está dispuesto a asumir la cantidad que Lázaro pensaba pagarle en un principio, el editor respeta el criterio de Menéndez Pelayo y acepta remunerarle con una cantidad superior por una proyectada Historia de España26, consciente, sin duda, del éxito obtenido por Altamira con su libro La enseñanza de la Historia27. En segundo lugar, la mencionada carta también pone de relieve la influencia que Menéndez Pelayo ejerce sobre Lázaro en estas fechas y cómo se convierte en uno de sus más destacados consejeros, desplazando a Emilia Pardo Bazán y orientando la revista hacia temas más hispanos. En la correspondencia cruzada por Marcelino Menéndez Pelayo y Lázaro Galdiano sólo hallamos dos cartas que corresponde a 1893, año en el que las colaboraciones de Menéndez Pelayo en La España Moderna desaparecen por completo. No obstante, tal como señala Pérez Gutiérrez28, debió de haber más de un encuentro personal entre el presunto colaborador y el editor, pues actúa como mediador en proyectos concretos, tal como se desprende de las dos cartas que Lázaro envía a Menéndez Pelayo en diciembre de este mismo año29 en las que menciona una España Moderna nueva, indicando de esta manera que se abría una nueva etapa en la revista y en la que D. Marcelino jugará un papel fundamental como consejero de Lázaro. Fruto de este asesoramiento será la paulatina y creciente atención que Lázaro va a prestar a una mayor difusión de textos alemanes en detrimento de los franceses y rusos que predominan en la primera época en la que el editor recibía el aval literario de Emilia Pardo Bazán.


    

    

    



    I.III. Altamira, traductor para la editorial y la revista


    



    En 1890 Lázaro Galiano comenzó a editar una colección de libros bajo el rótulo de Extranjeros ilustres que, posteriormente, pasaría a llamarse Personajes ilustres al incorporar biografías de personalidades españolas. Un año más tarde aparece el primer volumen de la Colección de libros escogidos, serie que, bajo las directrices de Emilia Pardo Bazán, acogió ciento cuarenta títulos de autores europeos desconocidos, franceses y rusos, en gran medida, al lado de obras de escritores de prestigio que no habían sido traducidas hasta el presente momento30. También en esta fecha aparecería la denominada Biblioteca de Jurisprudencia, Filosofía e Historia, la colección más amplia, ya que abarca más de cuatrocientas obras sobre ciencias sociales.


    La primera referencia a la labor como traductor que llevó a cabo Rafael Altamira para la editorial la hallamos en la carta fechada el 9 de enero de 1892, cuando Lázaro le indica la posibilidad de que traduzca el IV volumen de la obra The Miscellaneous Writings de Lord Macaulay. En cartas posteriores -23 de febrero, 3 de marzo, 5 y 9/11 de mayo- el proyecto se perfila y desarrolla. Se editarán dos volúmenes: “[...] uno con la biografía y la primera parte de los estudios Jurídicos y otro con la segunda parte y lo que V. escoja hoy”31. Los folios traducidos por Altamira van llegando a manos de Lázaro, mientras éste le envía nuevas remesas hasta completar el proyecto. Tras consultar el catálogo de la editorial, comprobamos que, efectivamente, la obra de Macaulay se publicó, pues los números 2832 y 2933 de la Colección de libros escogidos corresponden a los Estudios Jurídicos de este historiador, ensayista y político inglés. Además, tal como había proyectado Lázaro, el primer tomo incluye el estudio biográfico de Macaulay realizado por W. E. Gladstone y se subraya, convenientemente, que se trata de la primera traducción en lengua española.


    Lo más curioso es que en esta primera edición el nombre de Altamira no aparece como traductor, mientras que en la realizada en 1905, al incluirse el libro en la Biblioteca de Jurisprudencia, Filosofía e Historia, vol. 438 del Catalogo General34, sí que éste aparece como responsable de la versión española ofrecida. A tenor de los datos proporcionados por las cartas es evidente que la traducción de la obra del historiador inglés es llevada a cabo por Rafael Altamira, como probablemente también es suya la traducción del estudio biográfico preliminar de Gladstone que antecede al texto jurídico. En la edición de 1905, además de este ensayo biográfico, se añade el “Informe preliminar sobre el código penal Indo”, de T.B. Macaulay, J. M. Macleod, G. W. Anderson y E. Mollet. Textos que, evidentemente, se dan también como traducciones de Altamira, aunque al no haberse conservado carta alguna correspondiente al año 1905, nos impide afirmarlo con total certeza. Hay que señalar, por otro lado, que la biografía llevada a cabo por Gladstone se editó como texto independiente precisamente en este mismo año de 1892 dentro de la colección Personajes ilustres, n.° 164 del Catálogo General, sin que aparezca el nombre del traductor tampoco en esta ocasión35. La distribución de esta obra coincide, significativamente, con la de los Estudios Jurídicos de Macaulay, pues ambas lo hacen a partir del mes de mayo de 1892.


    No sabemos el motivo exacto que lleva a Lázaro a ocultar el nombre de Altamira como traductor, aunque no es extraño en estas fechas que las traducciones que se publican tanto en la editorial como en la revista aparezcan de forma anónima. De hecho contamos con un valioso testimonio en las cartas que Lázaro remite a Altamira de cómo se llevó a cabo la traducción y edición de una novela de Zola, Le Docteur Pascal, al mismo tiempo que se publica la edición original francesa. A finales de 1892 la relación entre Lázaro Galdiano y Rafael Altamira iniciaría una nueva etapa al ser nombrado este último director del periódico republicano La Justicia. Durante el año que estuvo al frente del periódico, Altamira se esforzó por revitalizar su difusión, solicitándole a Lázaro la cesión de obras literarias para publicarlas en la sección del folletín. La colaboración entre ellos fructificó, tal como se desprende de las cartas conservadas. En dicho epistolario se puede apreciar que las obras propuestas por Lázaro, principalmente de escritores franceses -Balzac, Bourget, Mouton, Zola-, fueron aceptadas para su publicación en La Justicia. Vinculada a esta colaboración encontramos los interesantísimos datos referentes a la traducción y publicación de El Doctor Pascal, novela en la que Lázaro había puesto grandes esperanzas de promocionar la producción de la editorial, pero que implicaba también un enorme riesgo económico. En carta a Adolfo Posada -10 de mayo de 1893- se lee lo siguiente: “[...] He comprado a Zola en 5.000 francos, 5.825 pesetas El Doctor Pascual, obra para mí de grandes esperanzas porque me servirá de propaganda para los restantes libros y dará a conocer en América, donde aún no se han enterado, mi casa editorial”36. En abril de 1893 Lázaro le envía a Altamira las galeradas de la novela para que las corrija, sugiriéndole, con acertado instinto comercial, que difunda entre los periódicos con los que La Justicia tiene intercambio la noticia de que se va a publicar en sus páginas la novela de Zola. Lázaro, incluso, le indica el contenido del mensaje publicitario: “Diga V. en ella [la nota de propaganda] la síntesis de la novela, los amores del sabio, y sobre todo las dos terribles muertes descritas en las galeradas que le envío hoy, estos horrores le gustan al público”37. En la siguiente carta conservada las alusiones a la forma de llevar a cabo la traducción de la novela de Zola son extraordinariamente relevantes, ya que se declara que dicha traducción está siendo llevada a cabo por varios autores al unísono y que aparecerá publicada omitiendo el nombre de los traductores. Lázaro le indica a Altamira lo siguiente:


    



    “[...] Si entre V. y Ochoa pueden traducir para el jueves los capítulos 13 y 14 y V. me envía ahora el original de los once y doce, que yo traduciré inmediatamente, todo se podría arreglar para que la obra esté encuadernada y en las librerías el lunes 19 a primera hora. Al día siguiente, martes 20, llega la edición francesa, y como he hecho un contrato para que me tome Fe mil ejemplares si la mía está antes que la original, y solo 500 en el caso de no lograr la citada antelación, resulto con verdaderas pérdidas. Haga V. el favor de enviarme el final del capítulo 7 y el 8 que yo pediré a Caso los 9 y 10”38.


    



    La publicación de la novela dentro de la “Colección de libros escogidos” saldrá adelante y la edición de la misma en la empresa de Lázaro39, mientras está apareciendo en La Justicia, dará lugar a ciertos roces entre los editores, resueltos ambos a que sus respectivos medios periodísticos y editoriales se beneficien al máximo de dicha traducción. Altamira parece hallarse convencido de que Lázaro no publicaría la obra en español hasta que ésta hubiese sido difundida por completo en La Justicia. Lázaro, sin embargo, asegura que sólo le prometió que no la publicaría hasta que se vendiese en España el original francés, pues “de no ser así, y a tener que esperar a que Vs. concluyeran hubiese puesto la condición de que la Justicia lo ultimara a fecha fija, pues de lo contrario me exponía a que Vs. empezando tarde, dando en cada número poca cantidad, y suspendiendo a veces el folletín, no lo concluyeran antes de que llegue a mis manos el original de Lourdes que lo espero a fin del verano. Ya ve V., han pasado 72 días desde que le di el primer original y aún no han publicado Vs. la mitad”40. La traducción y publicación de la obra de Zola no produjo el rendimiento económico esperado para ninguno de los dos directores y Lázaro tuvo problemas para recuperar lo invertido, por lo que no duda en solicitarle, reiteradamente, el abono de la cantidad estipulada, tres mil reales: “También a mí me ha salido mal negocio la publicación de la novela de Zola, y por eso precisamente es por lo que necesito dinero con alguna urgencia. Le agradeceré, por lo tanto, mucho, que haga cuanto pueda a fin de que la Admón. de La Justicia me envíe esos tres mil reales el 31 para mis pagos del último mes”41. Reclamación económica que se reitera en cartas posteriores -5 y 23 de agosto y 9 de septiembre de 189342-.


    Otra destacada traducción que Altamira llevó a cabo para La España Moderna es, sin duda, los Discursos a la nación alemana de Johann Gottlied Fichte que comenzaron aparecer en abril de 1899 y se dilataron hasta noviembre de 190043. Discursos que vienen precedidos de un artículo del propio Altamira “Los Discursos de Fichte a la nación alemana” que acompaña la primera entrega de la traducción44. Este encargo interesó vivamente a Altamira, ya que consideraba la obra de Fichte de gran valor para alentar la regeneración española, tal como el propio intelectual reconocía en el prólogo de su libro Psicología del pueblo español al señalar lo siguiente: “Por eso también, acometí entonces, la traducción de los Discursos de Fichte. No es que yo acariciase la idea suicida de un desquite militar o de un renacimiento imperialista, como al fin (con otras cosas de más sustancia) vino a provocar la predicación de Fichte. Lo que yo soñaba era nuestra regeneración interior, la corrección de nuestras faltas, el esfuerzo vigoroso que había de sacarnos de la honda decadencia nacional”45. La publicación de los Discursos se dilató por espacio de casi dos años, de manera que el contenido de la correspondencia conservada de estos dos años se circunscribe casi exclusivamente a este tema. Lázaro acusa recibo de la traducción enviada y, en alguna ocasión, apremia a Altamira a enviar la entrega prometida en el plazo acordado: “Amigo Altamira: Le agradeceré que [no] se descuide en mandarme, cuando menos, un artículo de Fichte”46. Apremio que sube de tono cuando, Lázaro, cansado de las irregularidades en el envío de entregas de la traducción, le escribe una carta a Altamira en junio de 1900 diciéndole lo siguiente: “Amigo Altamira: ¿Cuándo concluye V. la traducción de Frichte [sic] llevamos ya dos años publicando esos discursos, que resultan insoportables para los suscriptores, por las soluciones de continuidad”47. Es evidente que Lázaro, conocedor como ningún otro editor de la época de la psicología de los lectores, se da cuenta de que los suscriptores perdían interés por una traducción que se iba alargando en demasía. De ahí que insista ante Altamira por la regularidad de su publicación.


    

    

    



    I.IV. Lecturas americanas, una sección especial entre las colaboraciones de Altamira


    



    Después de la estrecha colaboración que Lázaro y Altamira mantienen entre 1892 y 1893 las cartas se distancian y los artículos del segundo prácticamente desaparecen de La España Moderna hasta 1901, pues a lo largo de esos ocho años que separan 1893-1901 sólo publica tres artículos: “La psicología de la novela moderna” (1894), “El problema del patriotismo” (1898) y “Psicología del pueblo español” (1899). Ensayos que reproducimos en el apartado Antología dada su indudable relevancia desde el punto de vista literario, el primero, e ideológico los dos últimos. La ausencia de colaboraciones se debe, sin duda, a las circunstancias del periodo de vida que Altamira atraviesa en estos momentos, dedicado, por un lado, a dirigir La Revista Crítica de Historia y Literatura Españolas, Portuguesas e Hispano-americanas y, por otro, al estar centrado en sus estudios con el fin de alcanzar un puesto estable en la Universidad española. Será a partir de la obtención de la cátedra de Historia General del Derecho en la Universidad de Oviedo, de la que tomó posesión el 1 de mayo de 1897, cuando la colaboración toma nuevos bríos al enviar a Lázaro esos dos importantes artículos titulados El problema del patriotismo y Psicología del pueblo español, que indican claramente hacia dónde se dirigen las preocupaciones del joven catedrático, sus futuras líneas de investigación y reflexión. Al mismo tiempo, Altamira iniciará la publicación, tal como hemos hecho notar anteriormente, de la traducción de los Discursos de Fichte realizada por él mismo. Sin embargo, no será hasta 1901 cuando Altamira se haga cargo de una sección fija en la revista: Lecturas Americanas. A principios de año Lázaro, interesado cada vez más en contar con la colaboración de Altamira, le realiza una nueva propuesta que a la larga constituiría su principal y más notable aportación a La España Moderna. Lázaro en carta enviada en enero de 1901 le propone lo siguiente: “¿Quiere V. hacer un artículo cada dos meses, especie de Revista de Revistas y libros americanos? Deseo algo de mogollón; de información aquí de lo que se hace allá, para lo que yo le enviaría los materiales. Recibo multitud de libros y Revistas en las que siempre hay algo bueno, que V. sabría utilizar, y de los que no se dice nada”48. Lázaro se proponía insertar una nueva sección en su revista, Lecturas Americanas, que incluyese escuetas recensiones y notas bibliográficas acerca del movimiento editorial de libros y revistas que se estaba produciendo en Hispanoamérica. La sección tenía para Lázaro un especial interés, ya que tras la pérdida de las últimas colonias en el 98 las relaciones entre las antiguas colonias y la península se habían deteriorado y Altamira era uno de los intelectuales que con mayor insistencia había reflexionado sobre el rumbo que debía tomar la sociedad española para lograr la regeneración nacional y el modo de restaurar una corriente de confianza, colaboración, conocimiento y respeto con los países hispanoamericanos. En la correspondencia que el joven catedrático de Derecho sostiene desde 1893 con el intelectual chileno Domingo Amunátegui Solar se puede apreciar ya el enorme interés que Hispanoamérica despierta en Altamira49. En innumerables ocasiones recaba información y solicita continuamente que Amunátegui y demás intelectuales chilenos e hispanoamericanos, en general, envíen contribuciones a las publicaciones que él dirige o en las que colabora. De hecho, Rafael Altamira funda en 1895 una revista que perseguía, en gran medida, el objetivo de reestablecer los lazos culturales entre los países hispanoamericanos y su antigua metrópoli: La Revista Crítica de Historia y Literatura Española, Portuguesas e Hispano-americana. Con este fin Altamira crea en la misma una sección para que de manera permanente y regular los escritores americanos den cuenta de los libros que se publican en “esos dilatados países en que se habla castellano”50. Tampoco debemos olvidar que Rafael Altamira había reflexionado sobre la realidad hispanoamericana en su libro Cuestiones americanas51, publicado en 1900. Interés que le lleva a aceptar, inmediatamente, el ofrecimiento de Lázaro para hacerse cargo de la sección de Lecturas Americanas, pues estaba convencido de que no había que escatimar esfuerzo alguno para difundir entre la sociedad española el conocimiento exacto de la realidad social, económica, política y cultural de todos y cada uno de los países de habla hispana y reivindicar, sin ocultar los errores cometidos en el pasado, la obra colonizadora de España en América52.


    Se trata, sin duda, de la colaboración más regular de Rafael Altamira en La España Moderna. El primer artículo aparece en marzo de 1901, n.° 147; el último, corresponde a enero de 1905, n.° 193 de la revista. El cómputo suma un total de treinta y tres artículos entre ambas fechas. Altamira en el artículo que inaugura la sección inserta un escueto, pero significativo preámbulo, “Carácter de estas crónicas”, que por su interés reproducimos:


    



    El público se va enterando ya de lo que hasta ahora era conocimiento de unos pocos, a saber: que en América se imprimen algo más que tomos de “ripios ultramarinos”, y que en la literatura seria americana hay no pocas cosas que nos importa mucho tener en cuenta, y aun estudiar a fondo, no sólo para orientar bien nuestras relaciones de todo orden con aquellos países, sino para tomar ejemplo de iniciativas que nos hacen gran falta, o mirarnos en nuestros propios defectos.


    Con el fin de ayudar a los que quiera traducir ese conocimiento en trabajo útil de averiguación, emprendemos estas crónicas de carácter informativo, sin pretensiones críticas que tienen lugar adecuado en otras secciones de La España Moderna. Serán estas Lecturas a modo de apuntes, que indiquen la existencia y sentido de publicaciones cuyo examen íntegro pueda importar a mucha gente, y a veces se limitarán a una brevísima nota, suficiente para servir de guía en la masa de revistas y libros que la América Latina produce y que suele pasar inadvertida para los lectores europeos por falta de un órgano de información adecuado53.


    



    Rafael Altamira va a utilizar el elocuente y acertado pseudónimo Hispanus54 para firmar esta sección fija de la que es responsable y cuyo contenido estructura en torno a dos bloques; uno, de extensión más amplia, donde comenta las noticias aparecidos en los principales medios periodísticos de los países latinoamericanos; otro, dedicado a emitir escuetas reseñas sobre los últimos libros publicados en aquellas tierras. El material noticioso que contienen estas Lecturas Americanas es amplísimo, pues Altamira, coincidiendo con sus propios intereses, se apresura a dar noticias sobre derecho, historia, educación, pedagogía, ciencia, literatura, periodismo, costumbres, instituciones culturales, personajes ilustres..., comentarios que abarcan desde el presente al pasado de la realidad cubana, mejicana, argentina, chilena y demás países hispanoamericanos. Crónicas que, sin duda, merecen un detenido estudio, pues ayudarán a establecer con mayor rigor y claridad las relaciones culturales entre estos nuevos países y su antigua metrópolis durante los años inmediatamente posteriores a la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas.


    Gran parte del material utilizado por Altamira era enviado por el propio Lázaro55, pero, sin duda, un cronista como Altamira, tan interesando por el mundo hispanoamericano, pondría sus propios recursos bibliográficos al servicio de estas colaboraciones. Lázaro, como es habitual, participa de forma muy activa en el proyecto, no sólo proporcionando a Altamira libros y revistas hispanoamericanas, sino alentando o corrigiendo el contenido de las crónicas, cuando le parece necesario. Así, por ejemplo, al recibir la primera crónica, señalará lo siguiente: “Las Lecturas Americanas están con arreglo a mi deseo: he tachado en ellas la profecía de que se hablará de El problema de la lengua en la América, porque ya se habló. No es, de todos modos, bueno, anunciar cosas que muchas veces me veo imposibilitado de cumplir, con lo cual padece la seriedad del periódico. Por lo demás el artículo está muy bien”56. El editor-propietario estipula que el artículo debe estar en su poder con una antelación de quince días a la fecha de su publicación y que la longitud del mismo debe oscilar en torno a veinticuatro páginas. Altamira no siempre cumplirá con los plazos, lo que da pie a alguna que otra fricción entre editor y escritor: “Amigo Altamira: ¿Qué hay de Lecturas americanas? Yo las esperaba el mes pasado. Sería bueno que si alguna vez no puede V. hacerlas me pusiera una tarjeta postal para dedicar el sitio de la Revista a otra cosa”57. De hecho la finalización de las crónicas viene justificada, aparentemente, por el disgusto de Lázaro ante las continuas tardanzas de Altamira a la hora de entregar los artículos:


    



    Amigo Altamira: Las Lecturas no se publicaron por llegar tan tarde, lo cual fue además causa de que el número se retrasara siete días, y como era el número programa del que se hace una tirada para regalar a todo el mundo a fin de lograr algunas nuevas suscripciones para el año siguiente, ha resultado falto de esa Sección, que ya suprimo para lo sucesivo, por lo menos durante el año actual.


    El artículo recibido y compuesto saldrá en el número próximo y pronto se lo enviaré en pruebas.


    Termina, pues, con él esta sección [...]58.


    



    Durante los años en que se publicaron las Lecturas Americanas las relaciones entre Lázaro y Altamira no debieron ser demasiado frecuentes, tal como se desprende de la escasa correspondencia conservada. Así, desde principios del año 1902 hasta finales de 1904 no ha quedado registrada ninguna carta dirigida personalmente por Lázaro a su colaborador. Toda la comunicación con Rafael Altamira será siempre a través del fiel ayudante del editor, F. Ramírez. Éste será el que se encargue de despachar con el historiador alicantino todos los asuntos relacionados con los artículos y sus correspondientes cobros. No obstante, parece claro que algunas cartas personales debieron cruzarse, pues en algunas de las conservadas y escritas por F. Ramírez, éste informa a Altamira de las direcciones a donde puede dirigir sus misivas para comunicarse con Lázaro, ya que durante estos años Lázaro emprende largos viajes; primero a Argentina, país natal de su esposa Paula Florido, y a Francia, posteriormente.


    Durante el tiempo que duraron las Lecturas Americanas Altamira publicaría también en La España Moderna dos nuevas notas bibliográficas y dos crónicas. Las notas están relacionadas con el mundo del Derecho, pues se reseñan, respectivamente, la traducción llevada a cabo por P. Dorado de la Historia e instituciones del Derecho privado (Derecho civil romano) de Rodulfo Sohm59 y el Estudio crítico de la española “Ley de accidentes de trabajo” de Hipólito González Rebollar60. Respecto a los artículos, éstos consistieron en una crónica sobre “El Segundo Congreso Internacional de Ciencias históricas” celebrado en 1903 y al que acudió Altamira como único representante oficial del gobierno español61. Altamira, dado el prestigio alcanzado, fue elegido presidente de las Secciones de Metodología, Historia de la Edad Media e Historia Jurídica. Sus intervenciones versaron sobre la organización de los estudios de la Historia de España y acerca del valor de la costumbre en la historia jurídica española. Altamira gozaba en estos momentos de un gran reconocimiento entre los historiadores, pues había publicado obras tan relevantes como La enseñanza de la Historia62, Historia de España y de la civilización española63 y el manual Historia de la Civilización española64. La primera de ellas le abriría las puertas de la Real Academia de la Historia como Académico Correspondiente, mientras que la segunda, se convertiría en una de sus obras de mayor trascendencia, recibiendo grandes elogios por parte de los más ilustres historiadores de la época, como Menéndez Pidal y Charles Seignobos. Estas circunstancias, probablemente, alimentaron el interés de Lázaro Galdiano por la colaboración de Altamira, que informa desde su posición de destacado participante sobre los asuntos debatidos en el Congreso.
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